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La manera en que normalmente se hacen las cosas (Parte 2)

Si todos viviéramos con el estándar de vida de los países industrializados, se necesitarían dos planetas similares a la Tierra para mantenernos, tres planetas más si la población se duplicara, y doce “Tierras” adicionales si se duplicaran los estándares de vida a nivel mundial en los próximos 40 años... Hemos estado obsesionados pensando, esperando y engañándonos a nosotros mismos con la idea de que se puede seguir por siempre con la manera en que normalmente se hacen las cosas, pero [nosotros] sencillamente no podemos. -Peter H. Raven
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LA MANERA EN QUE NORMALMENTE SE HACEN LAS COSAS (PARTE 2)

Por Peter Montague

[Aquí seguimos resumiendo dos importantes artículos del biólogo Peter H. Raven, quien en el año 2002 fue presidente de la Asociación Americana para el Avance de la Ciencia (American Association for the Advancement of Science, AAAS): el discurso presidencial que dirigió a la AAAS ese año, y un trabajo escrito.

En la parte 1 de esta serie, el Dr. Raven puntualizaba que la población mundial era de 2.5 mil millones en 1950 y que se esperaba que alcanzara los 9 mil millones para el año 2050. Hoy en día, es de aproximadamente 6.3 mil millones de personas. A medida que los seres humanos expandan su dominio en la tierra, las otras especies irán siendo desplazadas. El Dr. Raven menciona proyecciones en las que, durante este siglo, 2/3 partes de todas las especies desaparecerán de la superficie terrestre.

En algunos casos hemos cambiado el orden en que originalmente fueron presentados los hechos dentro de los ensayos del Dr. Raven. Los textos contenidos en corchetes son nuestros comentarios editoriales. -P.M.]

El estándar de vida actual del ser humano

Aproximadamente la cuarta parte de la humanidad vive en lo que el Banco Mundial define como pobreza absoluta, con menos de $1 por día. Dependiendo del criterio que se use, entre una octava parte y la mitad de la población mundial se encuentra desnutrida, con cerca de 700 millones de nosotros literalmente muriéndonos de hambre. Unos 14 millones de bebés y niños menores de 4 años se mueren de hambre cada año, a la tasa de 35,000 por día.

En las sociedades más pobres del mundo, las mujeres y los niños están literalmente privados de todo derecho, teniendo que pasar la mayor parte de su tiempo buscando leña o agua, e incapaces de disfrutar del beneficio de la educación, que los capacitaría para contribuir al progreso de sus sociedades, o de nuestra. Tales relaciones son inevitables en un mundo donde el 20 por ciento de nosotros controla el 80 por ciento del total de recursos, y el 80 por ciento de nosotros tiene que arreglárselas con el resto.

Otorgarle poder a las mujeres es una de las necesidades más críticas para construir un mundo sostenible en el futuro –simplemente, no puede posponerse más, señala el Dr. Raven

En nuestro país, donde vive sólo un 4.5 por ciento de la población mundial, controlamos cerca del 25 por ciento de la riqueza del mundo, y producimos 25-30 por ciento de la contaminación mundial. Es evidente que dependemos de la estabilidad y productividad de las naciones de todo el mundo para mantener nuestro nivel de abundancia: ya ha pasado el tiempo en que podíamos actuar solos, y depender de nuestros propios recursos para mantener nuestro estándar de vida. Frente a estas relaciones, es de hacer notar que Estados Unidos, la nación más rica que ha existido alguna vez sobre la faz de la Tierra, es quien, entre los países industrializados, brinda, per cápita, menos ayuda internacional en materia de desarrollo. [Todas las fuentes de ayuda sumadas de Estados Unidos, incluyendo la federal, corporativa, eclesiástica, y la proveniente de fundaciones y personas individuales suman $60 mil millones, lo que resulta en $200 por persona al año].

La huella humana

“En el mundo como un todo, se calcula que los seres humanos utilizan, desperdician, o desvían casi la mitad del total de los productos de la fotosíntesis, que es básicamente la única fuente de nutrición no sólo de los humanos, sino de todos los demás organismos sobre la Tierra. De modo que nosotros, una de 10 millones o más de especies aproximadamente, nos hemos adueñado de la mitad de la productividad de nuestro planeta; mientras tanto, nuestros números, nuestros crecientes niveles de abundancia (consumo) y nuestro uso de tecnologías inadecuadas están aumentando nuestra participación sobre el total cada año que pasa”, afirma el Dr. Raven.

Cuando la independencia de la India fue definitiva, un periodista británico entrevistó a Gandhi y le preguntó si ese país seguiría en ese momento el patrón de desarrollo de los británicos. Gandhi inmediatamente contestó: “A los británicos les tomó la mitad de los recursos del planeta alcanzar este nivel de prosperidad. ¿Cuántos planetas necesitaría un país como la India?”

Análisis de la huella ecológica

La huella ecológica (o EF, por sus siglas en inglés) de una población es la superficie total de tierra productiva o agua que se necesita para producir todas las cosechas, carne, alimentos del mar, madera y fibra que ésta consume, para sostener su consumo de energía y proveer espacio para su infraestructura. Visto en esos términos, la Tierra tiene aproximadamente 11.4 mil millones de hectáreas de tierra productiva y superficie de agua. Dividido entre la población mundial actual de 6.3 mil millones de personas, da unas 1.8 hectáreas por persona. [Una hectárea = 2.47 acres].

Sin embargo, la Huella Ecológica real de un individuo es muy desigual alrededor del mundo: 1.3 hectáreas por persona en África o Asia, aproximadamente 5.0 hectáreas en Europa Occidental, y cerca de 9.6 hectáreas en Norteamérica. La EF promedio del consumidor a nivel mundial en 1999 era 2.3 hectáreas por persona, así que estamos alrededor de un 22% por encima de la capacidad del planeta para mantenernos en una situación sostenible. Nos mantenemos en un mundo donde 800 millones de personas reciben tan poco alimento que sus cerebros no se pueden desarrollar con normalidad y sus cuerpos están literalmente consumiéndose; tres mil millones de personas presentan desnutrición; y 1.2 mil millones de personas viven con menos de $1 por día, sobrepasando de manera significativa y constante las reservas mundiales de agua, energía fósil, capa superior del suelo, bosques, pesquerías y productividad global. Utilizamos el mundo, sus suelos, aguas y atmósfera como un vertedero gigante de agentes contaminantes, incluyendo los que dejan inutilizable gran parte del agua superficial, el dióxido de carbono que está contribuyendo directamente al calentamiento global y la contaminación atmosférica que mata cada año millones de personas en todo el mundo.

Se calcula que en 1970 la Huella Ecológica del mundo era de 70% de la capacidad biológica del planeta, alcanzando 120% para 1999. Y nuestro crecimiento en la población, la demanda de un mayor consumo y el continuado uso de tecnologías inadecuadas está llevando la tasa rápidamente hacia arriba, lo que indica que ya estamos administrando los recursos de nuestro planeta en una forma insostenible, algo así como si cada año usáramos 30% de los fondos que tenemos disponibles en el banco con la esperanza de que de alguna manera serán repuestos, o porque simplemente no nos preocupara.

Seguimos suponiendo que los países en desarrollo alcanzarán de algún modo el nivel que actualmente tienen los países industrializados, mientras que nuestro sentido común debería decirnos que tal cosa no puede ocurrir sin que hagamos cambios extraordinarios en lo que suponemos y en cómo vivimos.

De hecho, Wackernagel y Rees han calculado que si todos viviéramos con el estándar (tasa de consumo, tecnologías equivalentes) de los países industrializados, se necesitarían dos planetas comparables a la Tierra para mantenernos, tres más si la población se duplicara y doce “Tierras” adicionales, si los estándares de vida se duplicaran a nivel mundial en los próximos 40 años.

Es evidente que aspirar a tal estándar de vida en todas partes es inalcanzable, y aún así la publicidad sigue tranquilizándonos con que eso es apropiado y accesible, afirma el Dr. Raven.

“Incluso aquellos de nosotros que vivimos en países ricos luchamos continuamente para lograr mejores estándares de vida por la vía del incremento en el consumo”, comenta el Dr. Raven.

“La paradoja presentada por estas relaciones puede ser resuelta solamente logrando una población estable, encontrando un nivel sostenible de consumo a nivel global, aceptando la justicia social como norma para el desarrollo global y desarrollando mejores tecnologías y prácticas que hagan posible el desarrollo sostenible”, dice el Dr. Raven.

La visión del mundo que tantos de nosotros comparten parece no ser la correcta para construir un mundo sostenible, agrega el Dr. Raven.

“En esencia, hemos estado obsesionados pensando, esperando y engañándonos a nosotros mismos con la idea de que se puede seguir por siempre con la manera en que normalmente se hacen las cosas, pero [nosotros] sencillamente no podemos”, concluye el Dr. Raven.

Entonces, en cierto modo, cambia el tema:

El 6 de enero de 1941, el Presidente Franklin Delano Roosevelt, se dirigió al Congreso así: “En los días por venir que trataremos que sean seguros, esperamos estar en un mundo fundado sobre cuatro libertades humanas esenciales. La primera es la libertad de expresión –en todas partes del mundo. La segunda es la libertad que tiene toda persona de rendir culto a Dios de la forma que desee –en todas partes del mundo. La tercera es la libertad de no vivir en la necesidad, que a escala mundial, significa entendimientos económicos que aseguren a toda nación una vida de sana paz para sus habitantes –en todas partes del mundo. La cuarta es la libertad de no tener miedo, que a escala mundial, significa una reducción de armamentos a nivel mundial a tal punto y tan meticulosa que ninguna nación esté en posición de cometer un acto de agresión física contra cualquiera de sus vecinos –en todas partes del mundo”.

Por razones que son absolutamente obvias, ahora estamos enfocando masivamente nuestra atención en el terrorismo y en los problemas relacionados con el mismo. Sin embargo, a medida que los meses pasan, el verdadero reto con el que nos enfrentamos será si terminaremos considerando los eventos del 11 de septiembre como específicos y de corto plazo, o si construimos sobre los eventos analizando las causas subyacentes y aprendiendo cómo lidiar con ellas. Muchos de nosotros comparten la opinión de Leon Fuerth, quien en un foro reciente en Washington, expresó elocuentemente: “Un mundo donde el destino de la gente pobre y hambrienta no nos interesa, es un mundo en el que nunca estaremos seguros”.

“Apropiarse de la mayor cantidad posible de bienes del mundo y procesarlos lo más eficientemente posible nunca puede ser una receta de éxito a largo plazo, e ignorar los principios del medio ambiente nunca puede ayudarnos a colocar las bases apropiadas para un futuro firme. Tal vez, si aceptáramos en su totalidad la visión que nos presentó el Presidente Roosevelt hace sesenta años, y de verdad trabajáramos para hacerla realidad, estaríamos en camino de lograr un mundo sostenible y en paz. Pero ahora no es demasiado tarde para aceptar esa visión”, dice el Dr. Raven.

Al final, como se han dado cuenta aquellos que, en los últimos meses, han estado considerando cuidadosamente la cuestión, a menudo no hay forma de detener a un terrorista comprometido; la única forma es construir un mundo seguro que cambie tanto ese mundo como la manera en que pensamos sobre el mismo.

Está claro que sólo encontraremos nuestro camino hacia un futuro sostenible alcanzando una población sostenible, encontrando un nivel sostenible de consumo a nivel global, aceptando la justicia social como la norma para un desarrollo global y encontrando mejores tecnologías y prácticas que nos ayuden a alcanzar un desarrollo sostenible, concluye el Dr. Raven.

[Continuará la próxima semana].
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Democracia y Salud (Rachel’s Democracy & Health News) 

(antes Salud y Medio Ambiente [Rachel’s Environment & Health News]) 

destaca las relaciones que existen entre los problemas que con frecuencia se consideran independientes o no se toman en consideración.

El mundo natural se está deteriorando y la salud del ser humano está decayendo debido a que quienes toman las decisiones importantes no son aquellos que resultan afectados. Nuestro objetivo es atar los cabos entre la salud humana, la destrucción de la naturaleza, el deterioro de la comunidad, el aumento de la inseguridad y la desigualdad económica, el aumento de la presión entre trabajadores y familias, el atroz legado del patriarcado, la intolerancia y la injusticia racial que nos permiten estar divididos y, por lo tanto, ser gobernados por unos cuantos.

En una democracia, no existen preguntas más fundamentales que: “¿quién decide?” 

y “¿de qué manera unos cuantos sí controlan a la mayoría y qué podemos hacer al respecto?”

Si usted se topa con alguna noticia que pudiera ayudar a que la gente ate cabos, por favor envíenos un correo electrónico a dhn@rachel.org.

Democracia y Salud se publica con la frecuencia necesaria para mantener a los lectores al corriente de los temas que aquí se tratan.
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